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1. Fuontes

ZaMBRANo, F., S. 1., Diccionarìo Bio-Bíbliogrdfíco de Iø Cømpañía
de |esús en México, Tomo V, siglo XVII (ló00-1699), México, Edi-
torial Jus, 19ó5,800 pág.

Se puede decir que ya costituye nna costumbre de esta revista el dar
cada año ¡roticia de la publicación de algún volúmen de esta eFan obra del
P. Zambrano (Cf. ArchTeolGran 2?(1964)385-386 y 28(1965)322. Esto sig¡i-
fica que eI incansable investigador conti:rúa su publicación con r.u ritmo
taa regular que además. de causar admiräción ofre,ce la garantía de un
progreso constante hasta la culminación feliz de toda la obra. EI tomo V es

Ia continuación de la letra C, ya comenzada en el volumen anterior; el pri-
mer biografiado es el P. Rodrigo del castillo (1621-1668) y el último es el
P. Diego de la Cruz (1581-no antes de 1654); pero téngase en cuenta que

entr,e los PP. Matías Coculini y Francisco Colín se insertan 290 páginas

dedicadas a recog€r noticlas sobre todos los Colegios y casas en general.

Es innecesario que repitamos ol'ra vez lo que ya hemos dicho aquí en las

dos ocasiones citadas. La obra del P. Zambrano es de esas obras clásicas de
la historiografía, eüe permanecerán siempre como instrumento lndispensa-

bþ de investigación.
M. Soûomayor
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2, Personalla
Carr¡nza

Tg[EcHEA Inrc,onas, I. L, La biblìoteca de| arzobíspo Carranla:
Miscellanea (Trento), 459499.

Etlición de sels documentos referentes a los iiblos que pertenecier<.rn a
cdrranza. La edición viene introducida inteligentemente por unas notas
que dan la tónica de 1o que l,eía el infortunado Arzobispo toledano.

J.'.A'. de Aldama
Dlrz de Luco

MAnrN_, T., El -<Catalogus Sanctorum Episcoporum, del obispo Ber-
nal Díaz de Luco: Miscellanea (Trento), 373-458.

Edición del Catálogo de obispos santos, compuesto por el célebre obis-
po de calahorra. La obra se ha conservado en un códice de la Biblioteca
comunal de verona, que describe detenidamente el editor. Et catálogo con-
tiene 864 rsferencias de otros tantos obispos, dispuestas en orden alfabético.
Natu¡almente no hay que buscar en el catálogo mayor exactitud que la
de sus fuentes, cuyo valor histórico es muy desigual. pero la obra presen-
ta una interesa¡te faceta del gran obispo español.

J. .{. de Aldama

Jlménez Clsne¡og

G.cncr¿ Jr¡,mN¡z DE CrsNERos, Obras compLetas, I: Introducción e
Indices. II: Trexto. Dom C. Barraut, Scripta et Documenta, 15-16,
Abadla cle Montserrat, 1965, XV, 248; XIII, 939 pâg.

En esta misma colección, S. et D., 5, Í955, nos ha presentado G. M. Co-
Iombás Ia persona y la obra del famoso reformador benedictino y Abad
de Montserrat, García J. de Cisneros. Por eso Dom C. Baraut que €n es-
tos dos volúmenes nos ofrece la edición críti,ca de las obras completas de
GarcÍa y la información correspondiente, se contenta con bosquejar en eI
primer volumen los rasgos generales de la vida y ambiente del primo
hermano del Cardenal Cisneros, haciendo especial hincapié en las circuns-
tancias históricas que principalmente parecen haber contribuído a orientar
su espiritualidad e inJluÍdo en la génesis de sus opúsculos. Esta primera
edición crÍtica viene a cumplir un desideratum, fácilmente comprensible,
dado el lugar preferente que ocupa nuestro asceta entre los escritores
del Renacimiento. Desde luego conviene recordar que de algunos opúscu-
Ios suyos, se ha perdido Ia redacción primitiva y que de otros sóIo s€ con-
serva eI texto castellano o latino. Por lo demás, no poseemos toda la obra
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del reformador; concretamente, de sus cartas sólo conocemos dos piezas.

En la reproducción de los escritos conogidgs, s€ procura ¡etener la folma
original. Las cuestiones r,elativas a ta historia, transmisión, contenido y edt-
ciones de cada ,escrito son tratadas por separado en Las respectivas intrO-
ducciones. Notas aclaratorias y I€f€rencias bibliográficas facilitan la in-
teligencia del texto y señalan, en lo posible, la identificación de las fuen-
tes. Dos apéndices contienen una Setie de textos devotos y didácticos' que'

si no son de fray GarcÍa -lo cual en algunos casos parece casi seguro-,
al menos salieron del scrì,ptorì.urn y de la imprenta montserratinos duran-
te el gobierno abacial de] reformador. He aquí la lísta de los opúsculos edi-
tados en el segundo volumen y anotados en el primeroi Dì,rectorì'o d'e lo's

Horas cønónì.cas (a. 1500; fuentes: sobre todo el Rosetum eæercítì.orum
spì,ritualì¿m de J. Mombaet). Erercì,tatorio de la uiÅ.a espì,rí,tua| (redacción

definitiva, entre 1496 y 1500; contiene lo tocante a las tres vÍas, purgativa'
iluminativa y. unitiva, mas una parte dedicada a Ia vida contemplativa; las

fuentes son múltiples, ante todo los franciscanos Buenaventura y Eixime-
nis, los cartujos Hugo de Balmey y Nicolás Kempf; autores de la llamada
èIeuotìo t¡lþd,ema, como Gerardo de Zutphm, J. Mombaer y Juan Gerson)'
Consti.tutîones ltøeremì.tarum Monttssertatí (compuestas antes del 14 de Fe"'

brero 1494, y destinadas a los ermitaños que vivían en Monserrat). Co¡tst'¿-

tucianes d,e los mnnies enni.taítos de lø ¡nontaño de MØùtse?"'øú (posteriores

aI 6 de tnero 1499; son una segunda edición corregida y aumentada, de

Ias anteriores). Con'sti'tucì,otues de Las Monies (eI texto actual -no se con-
serva la primera redacción- hay que situarlo entre mayo de 1500 y el 15

cle Marzo de 1501; son €statutos c€nobíticos que ofrecen un cuadro com-
pleto de la vida monástica del Montse¡rat de Cisneros: oficio divino, eier-
cicios espirituales, lectura €spiritual, âl menos durante dos horaS diarias'
€studio de ascética, Escritura, liturgia, moral y homilética, meditación y
examen de conciencta, este último pol tul cuarto de hora, antes de acostar-
se). Cønstituctones d,e las d'onn'd;os (obra poste¡ior a 1499; sorì reglas para
los que setvÍan aI Santuario, de ordinario, seglares; los profesos hacían
los tres v,otos). Cottsti,tur"tones de los Co.petlanes (comunidad d,e presbíte¡os,

auxiliares de los monjes; están uspiradas o dictadas por García). Regu-

Ia puerørum (traducc,ión latina del original perdido, redactada entre 1499

y 1510; legislan sobre los niños cantores o ,escolanía montsegatina, cuyos
origenes se remontan, poÌ 10 me¡os al s. XIII). De d,i,scíp|tna et cererno-
ni,ís tnlanti,un¿ (ad.itamento a la Regulø). Costunthres A cerernonies clel

Íùonaster¿o i|e Nuestra Señorø d,e Montsenoú (redacción definitiva, entre

1503 y 1504, al parecer; es una rec€nsión nueva y en glan parte autócto-
na, de las costumbres del Monasterio vallisoletano 'de San Benito, inspira-
das ultimam,ente en las ConsuetuÅ'i'nes clur¿íacenses).

En conjunto la obra de Dom Baraut €s modelo en su génsro' Además

de la ,exactitud cTítica, de la copiosa rnformación y de los diversos Índi-
c€s, m€rece señalarse lo ponderado d'e los juieios en cuestiones más o me-

nos distr)utadas. La presentación tipográfica va realzada por lnagnÍficas
låminas' 

A. segovia
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Juan de Cartagena

Yezeuez, I., O. F. M., Nuevo documento de Fr. Juan de Cartagr:na
o' F. M. sobre las co,ntroversías tle ø¿tcílüs, Antonianu'r 40
(re6s)32ù32s.

En esta Miscellanea el autor no hace sino <retocar y completar eI as-
pccto bibliográfico> sob¡e Juan d,e Cartagena, materia a la que dedicó
un largo artícutro en Antonianum. Bg (1964) 258-g0l; y añadir un nuevo
documento inédito de Fr. Juan sobre la materia <de auxiliis¡, a los trrs
publicados en Verdad y Vida 22 (1964) lB9-281.

En la primera parte hay sólo unas notas bibliográficas sobre las <con-
ciones quadragesimalesr, a las que distingue de las cHomiliae¡ con las
que se habÍa Ínctinado a identificar en et citado artículo: trae algunas in-
dicaciones sobre ediciones de las dichas <Homiliaer en parfs y colonia, y
enumera simplemente ediciones de otras euat¡r obras de Fr. Juan de
Cartagena.

La segunda parte, que es Ia que responde al tftulq trata de un docu-
mento de Fr. Juan, inédito hasta ahora, que se'encuentra en el Arch. vat.
Fondo Borghese I, vol. BB8-gg fol. 100, enviado por Fr. Juan a paulo V,
sin firma, pero de cuya pat.ernidad consta por el índice det mismo códice.
EI documento consta de doce proposiciones redactadas a modo de cáno-
ne6' coÍr el clásico inicio s.q.d. y el final a.s., condenando otras tântas
proposiciones. El documento carece de fecha. yázquez se inclina a datar-
Io en las inmediaciones del 9 de marzo de 1606, cuando paulo v, deseoso
de poner fin a las disputas, pidió a los consultores su opinión de los que
se ha de tener cde fide in mate¡ia de viribus liberi arbitrii et de gra_
tia Dei efficaci>, Fr. Juan no era de los consurtores, y llevaba poco tiem-
po en Roma cuando er Papa hizo esta demanda a ros consultores; por eso
aventu¡a también Yâzquez una fe,cha posterior aI 28 de Agosto de 160?
en que Paulo v puso fin a las controversias, reservándose para un futu-
ro que aún no ha llegado, eI fallo decisivo. con esta ocasión hubo teóIogos
en Roma que continuaron redactando conclusiones sobre las controver-
sias; bien pudo ser nuestro Fr, Juan uno de ellos, Las doce propocisiones
gue por primera vez publica Fr. Isaac yázquez, se sitúan en abier,ta po-
sición a'ntimolinlsta.

M. prados

Lalnez

sc¿Duro, M., s. L, L'epoca di Gìacomo Lainel. Il Governn 155ó-1565.
Edizioni <La Civiltà Cattoliqa>. Roma 1964. XXXV _ ó50 págs

El autor continúa la obra de Tacchi venturi sobre la hístoria de la
compañÍa de Jcsús en ltalia. Es el primer volumen de los dos que se ocu-
parán del generalato de1 P. Lajnez. unos capltulos se refieren estricta-
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mente a Italia y otros a las personas y astrntos del gobierno central de la
Orden, de los cuales no se puede prescindir por Ia íntÍma conexión que
tenían con los aflrntos de ltalia. Algunos de estos capítulos son conocidos
por estudios anùerÍores (Astrain, Cereceda, Brodri'ck entre otros), pero
aquf aparecen con una nueva luz, insertos en un conjunto más amplio,
con una rica documentación que sin embargo se mantiene dentro de los
límites de una ci.ertd sob.riedad. Las fuentes utilizadas son, además de las
editadas, en primer lugar Monumento, Historicd S. f., una buena cantidad
de documentos inéditos, entre ellos muchas cartas de los jesuitas de ltalia.

Encontramos una serie de semblanzas de los principales jesuitas, co-
menzando por LaÍnez, siguiendo por los Asistentes, los Provinciales, al-
gunas personas más representativas; también de gobernantes relaciona-
dos con la Compañía, com€nzando por Felipe IL En ¿lgunos de estos las
apreciaciones son esquemáticas y no dependen de documentos de prime-
ra mano.

El seguir a veces los acontecimientos al filo de la correspondencia
epistolar hace que éstos carezcan de perspectiva; desearíamos un encua-
dre en una visión más g'eneral.

Pero en líneas generales es una aportación valiosa por la ponderación
de los juicios, por la abundancia de datos y por la armoniosa disposición
del conjunto.

M. Sotomayor

Le¡slo

Cr¿er.ys-BouuAERT, F., Les orìgínes de Ia controverse théoîogique
díte De aaxílíís dìvìnae gratíae (1587-88). Récit de ses or¡g¡nes
par L. Lessíus. EphTheollov. 4 (1965) 548-560.

Este estudio ofrece una traducción francesa del ms. de L. Leys (Les-
sitts) sobre este tema. El a. la hace preceder de unos preliminares sobre
la personalidad d,e Lesio, una idea general sobre la controversia expuesta
po¡ el mismo L., y notas sobre el manuscrito. En una nota final enum€ra
las aportaciones de este escrito a la historia ya conocida de la contlover-
sÍa, y las cualidades de L. que destacan en el escrito.

D. A.

Mtz. Rlpalde

KArsEn, A., Natur und Gnode im Urstand. Eine Untersuchung der
Kontroverse zrt'ischen Michael Bajus u, Johannes Martínez de
Ripalda;, Münchener Theologischen SlucÍ-ien, II, Systematische
Abteilung, 30. 8d,., München, Max Hueber Verlag, 1965,
XV¡335 pág.
Las controversias suscítadas por Bayo y Jansenio con sus respectivos

seguidores han ejercido gran influjo en la doctr"ina sobre la gracia por par'
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te de la nuwa Teologla catílica. uno de los puntos más salientes es la rs
lación entre naturaleza y gracia en el estado original del hombre. El diser-
tante se limita en este trabajo a cotejar las enseñanzas del famoso M. de
Ripalda con las del mismo Bayo. Después de ofrecernos una exposición pre-
liminar sob¡e el estado de Ia cuestión y la fig-ra teológica clel jesuíta, Kaiser
estudia primero las enseñanzas bayanas acerca del tema. En plan polémi-
co, no sirstemático, el teó.logo belga defienrle no sólo que los dones cle int+
gridad y justicia original son algo natural y debido, sino qrre afirma lo mis.
tno de Ia bienaventuranza eterna, en el caso de que el hombre no hubiera
Þecado. Por tanto, excluye la realidad sobrenatural del hombre en aquel
estado primitivo, en cuanto al ser y aI obrar, Esta actitud de Bayo, segrin
el dise¡tante, es el resultado de dos factores históricos d.e la época: la tec.
logla positiva con su escepticismo y repul,sa del método espeCulativo esco.
lástioo y por otra parte, la porsición humanística del belga que re [eva a
Fr'ñ¡^r'^I^-i-^- l^ --¡.--.^t F-- ¡ - -roqP¡4v4¡vrø4 ¡u ll4Luldl' .ou LU(IU caSU' el slstema oayano contteng anEna-
cisnes contrarias a Ia tradición teológica y a las enseñanzas de la lglesia.
Ripalda, cuando refuta a Bayo en ta Disp. IV de su obra De Ente supeîfla.
turalí, III, conoce descle luego los escritos cle éste (lo cual no todos los anti-
bayanistas de entonces podían decirlo), pero, segírn Kaiser, d.e intento se
apoya en la exégesis literal de la Bula nEx omnibus afflictionibus> de pÍo v,
para hacer resaltar el valor del magísterio eclesiástico que Bayo y los suyos
pretendían eludir, invocando a Ia Biblia y a san Agustín. pero ãl jesuíta hace
la impresÍón de ver en las proposiciones condenadas en la Bula, la auténtica
lnterpretación del sentir de Bayo, siendo asl que este documento se limita
a rechazar, con diversas notas, clichas proposicioneg, sin dilucidar el proble-
ma ¡la lõ ñlõ^ arr+¡-+i^iá^l D- ^^-L:^ ^- l^^ -:--!--a^^ ñ!----,a^- -t^ t-¡q p¡v¡¡q ssLU¡¡uç¡u4ut !¡l u4¡¡ru¡u, çll ¡4ù ù¡Ëurt¡rltrò lJrspLlLas ug Ia
lnisma obra (III), Ripalcla procura refutar a Bayo, sirviéndose de los escri-
tos mismos de éste. La doctrina del teólogo español tiehe str continuidad,
en concreto con el Angélico, vg. en la relación debitum-indebitum entre na-
turaleza y gracia. Lo peculiar de Ripalda es el agudizar coTr exceso los ll,
mites entre ambas, en el sentido de oposición contradictoria, es decir, en-
tre los bienes sobrenaturales y el debi.tum phg1síanm connatura\ì.tatis et, eæí-
gentiae rerum; la mirsma potentìa oboedìe.ntíalìs y el desícterìum natrtrale lto
son ninguna ordenacÍón esencial de Ia crÌatura al orclen sobrenatural, En
esto Ia discrepancia con santo Tonrás es clara. Kaiser investiga las razones
de esa actitud radical del jesulta y en primer lugar enumera su posición
contra Bayo y después, su cliscrepancia con Domingo de Soto. Por lo d.emás,
en conjufito el teólogo español refuta bien lo esencial del sistema cle Bayo
y tiene especial mérito al probar que éste interpreta falsamente las fuentes
de su doctrina" es decir, los escritos cle San Agustín.

La Disertación de Kaiser se dirstingue por su recurso a las obras mismas
de los dos teólogos estudiados y en general por la objetividad en los juicios,
así como por empeño en descubrir los motivos de las respectivas afirma-

ciones de ambos teólogos, si bien a vecos no es tan fáci1 aportar datos cou-
c.retos. Por último, es muy de alabar la claridad de la exposición.

A. Segovia
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Pasc¡l

PAScAL, BIÄrsE, Q¿î,¿vres complètes, t. L Texte établi, présenté et
annoté par Jnarv M¡sNano. Biblicrthèque européeme. Desclée de

Brouwer 19ó4. 1189 Págs'

Una edición crítica d,e las obras completas de Pascal viene a añadirse

a las ya existentes, y sin duda que por el rigor 'de la crítica y por la am-
ptitud de la información las supera. Las muchas dificultades que presenta

el texto de Pascal, principalmente el de los Pensmni.entos, hace que no sea

supérftuo este gran esfuerzo.
En este primer tomo hay una detallada introducción sobre la tradÍ-

ción pascalina, en Ia que se hace un inventario histórico y una crítica
de toda la documentación necesaria para la solución de los problemas del

texto. A continuación sigue una serie de testimonios sobre Pascal que

tienen valor de fuentes, procurando ser completo, rpero aI mismo tiempo
no añadir lo que tiene verdadero carácter de fuente.

Junto a un verdadero lujo de rigor 'crítico hay en el edÍtor Ia preo-

cupación por hacer asequible el texto, para lo cual adopta una ortogra-
fía moderna. Procurà igualmente que !a complejidad de los documentos
utilizados no produzca obscuridad.

Se prevee gue €sta gran obra constará de 5 volúmenes. El segundo,

teroero y'cuarto lo ocuparán las obras de Pascal. El quinto, su herencia.

se añadirán unos apéndices en volúmenes apart€ con reproducción foto-
tfpica de los Pensømì'entos, historia crítica de su texto, vocabulario de

Pascal a la manera de las concordancias bíblicas y album sítico de imá-
genes de Pascal.

E. Barón

Su¡lrez

SueRez F., Principatus politicus, Introducción y edición por E. Eron-
DUy y L. Frnrñl, Corpus Hispanorum de pace, fI, C. S. I. C',

Madrid, 1965, cci, 146, 146, 1301.

Este segundo volumen del Corpus Flispanorum de pace, nos ofrece le,s

nueve primeras cuestiones del lib¡o tercero de la Defensio Fidei de F.

Suárez. Se trata de una 'edición bitingüe con el texto crítico sobre Ia edi-
ción príncipe de Coimbra 1613, preparada por e'l prof€sor Pereña. El
P. Elorduy ha compulsado todas las citas, y ha reproducid,o en ellas am-
plios textos en griego y latín, que sirven pâra contrastar el pen5'amiento

de Suárez. El misrno P. Etorduy 'es autor de Ia amplia introduccíón de

casi 'doscientas páginas en que expone las cir'cunstancias históricas del
tratado suar'eciano, las i.deas políticas de Belarmino y Suár€z, y las de

Jacobo I, y un ,estudio de coniunto del derecho político en Suár'ez'
Completan la edición los Índiees de fuentes, bibliográficos y de mate-
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rias y autores. La presentación tipográfica es excelente, según las carac-
terísticas de esta eolección, .qu,Ê con este volumen afianza su prestigio c
interés.

E. Olivarec

Surln

CHH'r'tAu, MrcHEL, Les oeuvres de Jeun-Joseph Surin. Historie d.es
textes. RevAsolVlyst 41 (19ó5) 55-79,

Todos los problemas concernientes a las ediciones de las obras del
P' surin están siendo estudiados minuciosa.mente por e,I p. de certeau,
buen especiatriita en estas materias. El artículo de ahora se refiere a las
ediciones del catéeh.i.sme spi.rttuel, Guide sprituelre pour lo perfectìon,
Díalog,ues spi,rì,tuels, Fo¡td,ements ile ta oi,e spi,rituelle, g euestioræ ímpor-
tøntes à ro tsàe spi'rítuelle et sur lømaur ile Dieu. La exactitud que el au-
tor demuestra en su estudio es de agradecer doblernente por las dificul-
tades especiales de este análisis, .en el que seguirá trabajando.

E. López Azpitarte
Vâ,zquez

Loppz Dn Pn¿oo, J., El derecha a bautizar a los inlantes hiios de
infíeles en el pensamíento de G. Vdzquez, Rer¡EspDerOan 20
(1e6s) s6ss78.

Con este artlculo se completa el estudio que recensionamos en el vo-
lumer¡ anterior de esta revista. vázquez parte del principio que se puede
bautizar a los párwlos hijos de ínfieles, con tal de que no se siga un da-
ño contra la fe, o contra los derechos de los padres. Ðe ahí deduce las
consecuencias según los diversos casos que se pueden presentar. El con-
junto de la investigación es una aportación de interés sobre un punto
que ahora se vuelve a discutir bajo nuevos presupuestos.

E. Ollva¡es
Yves de Parle

EvnfeRn, 1,, Yves de, Paris.Introduction et choix de textes, Témoins
d,e la Foi, Paris, Bloud èt Gay, 1964, l3B pâg.

La figura de Y. de París, en et sigto Cartos de la Rue (1588-16?8), ha
sido estudiada por el autor, principalmente en la obra <Le P. L de p. et
son tempsr, dos tomos, París, 1946; además ha publicado sobre el mismo
Ives siete artículos en dÍversas revistas. El presente volumen ofrece en la
lntroducción noiicias biográficas, cronológicas y bibliográficas refe¡enter
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a de Ia Rue. EI sistema doctrinal del humanista capuchino se halla do-

Lirr"¿o por la i'dea del ejemplarismo divino: el mundo es un reflejo de

la inmensidad y de la unidad de Dios. En la segunda parte del trabajo

Eymarcì r€coge una selección 'de textos yvonianos, agrupados bajo los

tÍiulos: defensa de ta vida religiosa; Iucha contra los libertinos; moral'

ascesis y mÍsti,ca; frente al jansenjsmo naciente (Djos qui'ere la salvación

detodosloshombres,comuniónfrecuente,infalibilidadpontificia)yúl-
timos trabajos morales' 

A. segovÍa

5. Trento

L,Jiscellc¿nea conmemorativa del Coneìlio de Trento (15ó3-19ó3)' Es-

turl!.os y documenfos. [csIC, Inst. Enrique Flórez] Maclrid-Ba'r-

celona t19ó5],500 pág. Forma también el vol. 1ó (1963) de

Hispania Sacra.

II Concillo di Trento e la ríformø trìdentina. Atti del Convegno

storico ínternazionale 2-6 settembre 19ó3' Dos vclúmenes con

paginación única. Herder, 1965, XVI-800 pág'

La conmemoración de Ia fecha conclusiva del concilio de Trento ha

dado ocasión a diversas publicaciones. Entre ella, Ias dos obras gue r'eCO-

gemos aquí.
La tónica de ambas ,es preferente, no exclusivamente, de historia de

lareformapromovidaporlosdecretosconciliares'Laobraitalianase
abre con el rnensaje de- Pablo vI al congreso tridentino (p. xv-XVI) y

se cierra con el'discurso de clausura de Aúonso Dupront (p' 525-539)' La

reseña individual de los once trabajos que compone el tomo español y

de los otros 2? del italiano la hacemos en los sitios correspoqdientes de

esle Boletín.

Docrmentaclón

TEr-LECHEA lOrc,onas, J, L, Cartas y doøtmerttos triclentinos inéditos

(1563) : Miscclianea, l9L-248.

Elautorapr'ovechaoportunam.entesuconocimientoexcepcionaldelos
papeles del proceso contra Cananza para pubticar una importante co-

l,ección de cartas y documentos de Trento, casi todos inéditos y autó-

grafos. Dos son de 1662, los restantes fechadOs de 1563, y fueron reunidos

ñi r" Inquisición española, porque aluden a la comptricada aprobación

i"¡ çs¡e"is*o de Carranza poÏ una cogtisión tridentina' Naturalmente los
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'documentos desbordan con mucho esa cuestión particular y proyectan
nr¡eva luz sobre la vida conciliar en un momento crucial de su historia.
Muy en especial sirvenr para iluminar la situación del episcopado espa-
ñol frente a la Inquisición, con la urterior y más amp,riÃ proyección ar
ùema de las potestades episcopales. Los .documentos publicados son b4. De
ellos, 21 son de diversos obisp,os españoles. Debe notarse particularmente
el Memorial que varios prelados elevaron a los L,egados ãet concilio en
favor de Car,ranza (n.o 50).

Fnnrt¿¡¡orz snnnaruo, F,, cinco cartas escritas en Trento durante el
Concìlio (15ó3): Il Concilio, 615-626.

cartas de los obispos d'e Mesina, Gerona, vich y Barcelona y de pedro
Morcat al Cabildo del Pilar, a propósito de la provisión d,el priorato del
mismo. No se refieren a asuntos conciliares.

Hlstorl¡

Gancra CUELTAR, F,, Política de Felipe II en torno a la cotu¡ocación
de Ia tercera etapa del concilío Tridemtíno: Miscellanea, 2s-60.

,A.nálisis de la verdadera posición ,e intenciones del Monarca español
frente a la convocatoria conciliar de pÍo IV, con ,exacta rectificación de
la interpretación dada por Pastor.

JmrN, H., Der Kampf um die bischöfliche Reside.nTpfticht 1562/1563:
Il Concilio, l-25.

con la competencia de un especialista singular traza aquí et autor
Ias vicisitudes det famoso decreto conciliar sobre la residencia episcopal,
aprobado en la sesión xxIII. Es conocida la posición del autor en rela-
ción con determinadas posturas históricas en la materia.

Seclone¡

IsEntoH, 8., Das tridentinische Messop-lerdekret ìn seinen Bezíe-
hungen zu der Kontrot¡erstheologie der Zeit: II Concilio,401439.

Al proyectar las disputas conciliares preparatorias al decreto de Ia
sesión XXU sobre la teologia controversista precedente, muestra bien el
autor la situación concreta en que se encontraban los padres de Trento,
forzados a explicar de un lado er carácter sacrificiar de ra Misa y deotro la unicidad de sacrifi,cio etr la Nueva Ley. si el autor tiene en cu,en-ta las diversas opiniones en er concilio, no sé hasta qué punto aprove.cha
los elementos de una solución más profunda contenidos en el mismo de-
çretq concllfaI
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DusrNr, A., L'Episcopato nel decreto dogmatico sull'Ordine Sacro:
Il Concilio, 577-613.

Ðescripción de las fases por que fue pasando el tema del episcopado

en Ia preparación del decreto sobre el sacramento del Orden; interpreta-
ción de las intencio¡ç5 çonçilares.

ArsnRrco, G., Le potestà. episcopali nei dibattitì tridentini: Il Con-

cilio, 471-5?3.

El autor misrno fija así las conclusiones de su estudio: Ia minoría de

Ios Padres que sostuvieron hasta ,eI fondo, que Ia jurisdicción sobre una

iglesia particular se la confiere al obispo inmediatamente Dios, fue muy
pequ'eña, bastante menor de lo que se dice; y 'debe darse como opinión

ãomún de los Padres triclentinos (aunque no con formulación perfecta)'

que a tod.o obisp,o se le confiere con la consagración y por la sola consa-

gración una potestad pastoral extrasacramental y sobrenatu¡al en rela-
ción con toda la lglesia.

Mas que valorar ,estas conclusiones un tanto sorprendentes, nos inte-

resa expresar una r'eserva general Sobre las consideraciones 'del autor al

enjuiciar la inte,rpretación <tradicional> del Concilio tridentino y aI in-
tentar un nu€vo método exegético del mismo, f,odo 'ello, cuando se trata
de las formulaciones doctrinales puede resultar cuando menos altamente

peligroso, y cuando se'alude a las posiciones históricas pu€de llevar con

facilidad a pro¡rectar anacrónica 'e ilegítimamente nuestra propia proble-

mática sobre la auténtica preocupación del Concilio'

MrsnsseMArrN, G. G., O. P., Il tipo di Ë)(¿rfoço secondo la t'iforma tri'
dentina nelle sue fontiz Il Concilio, 27'44'

El autor se refiere a los 21 cánones del decreto tridentino de r€forma'

aprobado en la sesión xxIIL Después de proyectar aceltadamente dichos

"Ãror.r, 
especialmente .el 18, sobre 'el decreto conciliar del sa'cramento

del orden, señala como su fuente principal el Tractatus d,e instítuti'one

sacerdotum de Pedro de Soto'

O'DoNorrop, J. 4,, The. Semìnaty Legislatíon of the Council of Trcnt:
Il Concilio, 157-172'

Historia y fuentes inmediatas (canon 11 de Ia Reformøtío Anglìae de

Pole),mediatasyremotasdel,decr.etoconciliarsobrelosseminarios.
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P¡dree y Teólogos

Fenrz CeRooNa, J., El burgalés Juan de Salalar, obispo de Lancisno,
en Trento: Miscellanea, 139-190.

Este trabajo monográfico 'está hecho recorriendo los volúmenes de la
edición Goerresiana, catalogando las diversas intervenciones del obispo
de, La¡rcialo, y erpulieltlo su contcnido. El anilguo profesor cle Visperas
en valladolid se mueve siemp,re en una línea tradicional, más dogmática
que pastoral, y desde luego imperial y ,española.

Roca caBaNELLAS, M., Diego Laynel en la última etapa del cottcilio:
Il Concilio, 85-114.

Preeioso estudio histórico, que lleva a las conclusiones siguientes:
a/ Es insostenible la tesis o,ue sostiene una evolución casi radical de

Laínez en el tema de Ia reforma del papa (curia romana) por el concilio.
b/ Laí¡rez pensó siempre que esa 

'eforma 
era necesaria, pero debÍa

realizarla solamente el Papa.
c/ Esa posición de Lainez se reforzó por las disputas conciliares en

torno al origen de la jurisdicción episcopal, que tocaba ,e,l p,roblema Epis-
copado-Primado, y por la pr'esencia en eI concilio de una ,corriente teo-
lógica anclada en las posiciones de Basilea.

d,/ Por esa postura, que huia de toda sombra, aun levísima, de conci_
lia¡isñn T.aín.co ca an4¡an+Á 1,,-^-¿^ t^^ ,'.1¿:*^-Èç !¿¡¡r v¿rùv, usl.rrr!ç ¡vÞ u¡Lr¡¡¡v! ttrcùe$ uet (-.oncluo. con
Morone, cuya política concitiar y proyecto de reforma-compromiso ac-
cedia a incluir una reforma de los car.denales .por el concilio, iuzgada pe-
Iigrosa por LaÍnez al to,car de cerca la <reformatío cap,itis>.

e/ Resultado ult'erior de esa manera de pensar fue en LaÍnez una
posición tal vez demasiado negativa ante los decretos de reforma.

WALz,4., O. P,, Arnbrosio pelurgo a Trento: Il Concilio,749_766.

Estudio sobre la actividad tridentina del teólogo d.ominico alemán, en
Ios 'debat'es sobre la justificación y los sacramentos. sí es verclad que no
estuvo corporalmente presente en la telcera ,etapa del concilÍo, sin em-
bargo influyó espiritr-ralmente alli en la doctrina conciliar sobre el sar:ri-
ficio de Ia Misa mediante las expticaciones propuestas por él ya antes en
Basitrea y Friburgo y en eI mismo concilio durante etapas ánteriores,

Gancrn vrllosr¡oa, R., s. r., pedro Gtierrero representante cle la
relorrna española: Il Concilio, 115-155.

Estudio magistrai, que, por. no haber sido concluido, rezuIta sóIo un
pórtico, magnÍfico, aI edificio cle Ia postura española en T¡ento a favol
fl's Ig reformÊ eçlesiástica, En ÇUelrero sç cçntra histgricamente esa pos-

BIBLIOGRAFIA



t1õl t. BoLErrN 1500-1800. - 3 rnsNro 96t

tura. El P. Villoslada nos traza las líneas rudas de zu imponente figura
y nos descubre las íntimas y ardientes aspiraciones de su alma de obispo
en el trance único de u¡r concilio eminentemente reformador. Los profun-
dos influjos que venían del maestro Avila y de Francisco d,e vitoria, sóIo

sirven para iluminar mejor la autenticidad pastoral y teológica, tantas
veces falseada, de dichas aspiraciones.

Lvrz, H,, Kardinal fuloronel ftefornt, Konzil und Europäísche
Staatenwel¿ : Il Concilio, 3ó3-381.

Estudio bibliográfico de la personalidad reformadora del Cardenal Mo-

rone en su complejidaci histórica, conciliar y política.

GUrrnnnrz ,D., Seripanclo, teóloeo y Legado en el Concilìo de Trento:
CiudadD. 178 (1965) 62-104.

EI tema ha sid.o tratado infinitas veces. Aquí responde eI autor a las

apreciaciones sobre s,erip,ando y su ac.ción en Trento, que publicó en Es-

tudios Eclesiásticos el P. GonzáIez-Qtlevedo en 1964. Publica también en

apéndice (p. 103-104) una carta .de Domingo soto a seripando, que hu-
biéramos deseado saber dónde se ha conservado manuscrita'

Reforma Trldentina

Roccrn, L, Il governo sp¡rituale della dìocesi dì Trento sotto ì ues-

covi Cristoforo (1539'1567) e Ludovìco Madruzzo (1567-1600):

Il Concilio, 173-21"3'

Frente a la poderosa significación histórica de los dos Madruzzo' que

rigieron la dióc,esis tridentina 'durante más de sesenta años con*cutivos'
el ilustre autor investiga en Ia no muy abundantes fuentes la personali-

dad de ambos obispos y cle sus colaboradores, la organizaciôn de las es-

tructuras de Ia diócesis, las visitas pastorales, el'esfuerzo por ia resi'den-

cia de los párrocos, el examen de su aptitud para la cura de almas con el

adecuado sistema de vigilancia, eI aumento d,e iglesias rurales, las cons-

tituciones diocesanas y los principios del seminario episcopal. como pue-

de apreciarse por. este simple enunciado, una pormenorÍzada descripción

d,e la labor ¡eformatoria llevada a cabo por los obispos de Trento en la
segunda mitad del siglo XVI. En apéndice se edita la relación enviada
por Maclruzzo a Ia Congregación del Concilio en 1590 sobre el estado de

Ia Diócesis tridentina (p. 210-213).

Lopnz MaRrrunz, N., El cardenal MendoZa y la reforrna tridentina
en Burgos: Miscellanea, 6I-1'37.

Inteligente y documentaclo estudio sobre Ia labor reformatoria del car-

denal Mend oza .en su diócesis de Burgos. Esa labor benemérita culmina
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en la fundación del seminario, en las normas pastorales de lb64 y en el
I4emorial para el concilio de Toledo de 1565. En apéndice se editan doce
lnteresantes documentos 'existentes, la mayoria, en el Archivo catedral
de Burgos y dos en el Archivo Diocesano. señalamos como de especlal
lnterés los 'documentos ? y B referentes al citado concilio Toledano.

HuERcA, 4., O. P., Feci.ro Ferntindez 0. p,, teólogo en Trento, artí.fíce
en la rcforma, teresiana, hombre espìritual: Il concilio, 64746s.

Estudio monográfico sobr'e ,el teólogo dominico, poco conocido en ra
historia de la reforma teológica salmantina, pedro Fernández (ca. lõ27_
1580). Profesor de teología en segovia, teólogo en Trento desde 1b62, en-
tusiasta colaborador de santa Teresa en la reforma del carmelo, u¡re en
su a¡fividnd qmcfÁli¡¡ lo. ñ,^ñ,r^d+^^ e.^c^e--¿^-^!^- r¡J¡ulJuLÞ&aÞ r€tvrulaLol.t¿ts (¡e trenTo eon la
realidad renovadora teresiana.

MantrN¡z DrEz, G., Del decreta trírle¡ztìno sobre los concilìos pro.
vlncìa\es a las conferencias episcopates: Miscellan ea, 24g-263.

se ,refie¡e el autor al capítulo 2.o del decreto de r,eforma aprobado en
la sesÍón XXIV tridentina el 11 noviembre 1b68. un prime.r párrafo estu-
dia los antecedentes históricos del capítuto en cuanto a Ia fi.ecuencia de
los concilios provinciales. En el segundo párrafo se traza la línea histó_rica de la observancia del decr,eto en España. En la notable abundancia
-t^ -^a:^!--uç ¡¡uLru¡äì que {rul¡.¡,teÌle .esre arttculo, es de esp€cial interés la lista de
eoncÍlios tarraconenses de 1b64 a 1757, elaborada con datos d,el Archivo
Histórico Archidiocesano de Tarragona. por su excepcional importancia
creemos pudiera haberse citado el ext.enso trabajo, con amplísima docu-
mentacÍón de primera mano y hasta entonces inédita, qu" pubti.ó er pro-
fesor D. Antonio Marín occte, El concilío groai.ncì.al d.e GrønoÅo en 1565,
ArchTeolGran, 25 (lg62) Zg-178,

carrANEo, 8., Iî primo concílio províncíare miranese (a. r 5ó5): Il
Concilio, 215-275.

Documentado estudio sobre los preparativos y celebración del concilÍoprovincial de Mitán en 1565 bajo ra presidencia de San carlos Bo,rromeo.
En apéndice se editan once documentos de gran interés para el tema. se-
ñalamos como de importancia mayor, er décimo, que se refiere a las ac-tas del concilio.

Nrnno, A, ,rL'honestas vitae clericonutt, nei sinod.i di Gio,¡tanni Tte_
visan patríarca di Venelia: Il Concili o, Z4S-74g.

La <honestas vitae clericorum>, que se trataba tradicionarmente en los
sÍnodos venecianos anteriores al concilio de Trento, tuvo especiar at.en-
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ción en los concilios de l5?1 y de l5?8. Análisis de lo que llevaba consi-
go la fórmula en las particula'ridades de la vida clerical.

Ar¡rrroa Roto, R. DE, L'applìcatíon de la rélorme du Concile de

Trente à Braga: Il Concilio, 555-576.

Después de c.entrar eI tema sobre el fondo del medio sociat y polftico

de Portugal en aquel tiempo, pasa el autor a describir |a ardorosa labor

reformadora de Fray Bartolomé ds los Mártires en la archidióeesis bra-
cârense parando su atención principalmente en el Sínodo dioceSano de

1564, en eI concilio provincial de l5?1 y en los difíciles acuerdos entre

el santo arzobispo y el Cabildo câtedral.

Goñr GazrAMBrDE, J., La reforrna tridentina en Ia diócesis de Pam'
plona: Miscellanea, 265-322.

Hace veinte años pubticó el autor un libro en eI que se estudiaba el

tema de la neforma tridentina 'en Ia diócesis de Pamplona (cf. Arch'TeolGran

10 t194?l 428-430). Ahora añade nuevos datos recogidos posteriormente en

diversos ar,chivos. Se comprende la ,notable aportación de este artícúlo a

la historia dc la reforma promovida por Tr'ento. La mayol parte de Ia

nueva documentación se refiere a la reforma de los religiosos: monas-

terios de Fitero, Urdax, san Agustín de Estella; carmelitas y clarisas

de Pamplona; clarisas, Franciscanos, Mercedarios, Dominicos y Benedic-

tinas de Estella.

Go¡'tZ¡xt-r-z NOvaI-lN, j, L., Ilistoria cle la relornta tridentina en

la c\ìócesis de Ovìedo: Miscellanea, 323-346,

Inùeresante artículo sobre el tema, basado en documentación inédita

perteneciente en su mayoría al Archivo de la catedral de oviedo.

Olarzora Annrnra, I. M., El decreto tridèntino sobre Seminarios y

su repercusión en la diócesis de ovìedo: Miscellanea, 347-371.

cuidadoso ,estudio sobre 10s antecedentes históricos del seminarío ove-
tense, desde los esfuerzos del obispo D. Diego Aponte de Quiñoncs. Docu-

mentación inédita del Archivo de la Catedral de Oviedo y de la Congrega-

ción del Concilio.

M¡nrrN HpRNa¡orZ,F., Fundación de los prirneros Seminarìos espa-

ñoles : Miscellanea, 5-24.

El auto,r, que conoce bien la materia, como lo atestiguan publioaciones

anterÍores, recoge y sitúa en su ver'dadero ambÍente histórico numel'osaÚ
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noticias sobre la fundación de seminarios postridentlnos en las diócesis
españolas.

CnsytsNs, R,, O. P., La Riforma de.i monasteri femmìnìlì dopo ì De-
creti Tridentini: Il Concilio, 45-84.

Reduce el autor su tema a Ia reforma instÍtucional, dejando a un lado
la reforma moral y disciplinar, que requeri'rían un espacio inmenso, Den-
t¡o de sss linea se limÍta .a las casas rerigiosas erigidas canónicamente en
monasterios por la autoridad eclesiástica. Finalm,ente se refiere al tiempo
posterior a la publicación de los decretos tridentinos durante la época de
PíoVyGregorioXIIL

Al tema mismo vienen antepuestos dos apartados necesarios para su
meior infelioen¡ia. ¡nn¡lininnao ¿l^ ta^ na-^a+^-i^À ¡^--^-:.^^¡ur ¡¡¡v¡¡qÈ!çr¿uÞ tElllsrllt¿uù ar lrc¡¡¡uo uel
concilio de Trento bajo el aspecto Ínstitucional; posición de los padres trÍ-
dentinos frente a este problema institucional durante sus discusiones y en
el decreto final sobre la reforma de las monjas.

La exposición central del tema examina el decreto y las discusiones sus-
citadas en torno a su interpretación; sigue Ia intervención de pío v con
la constitución <circa pastoralis> (29 mayo 1566), cuyos orígenes y aplica-
ción se estudian detenidamente.

En apéndice se editan dos parec.eres sobre la clausura de las monjas:
el de Alfonào Binarini, referendario de la signatura y vicegerente del car-
denal savelli para la reforma,en Roma (p. g0-82), y el de Antonio IVIassa
(p.82-84). El primer:o se tome. ¿r.el -alchi'¡o secleto \,raticaiì.o, conc. 21 fol.
334w; el segundo de la Biblioteca Vaticana, Borg. lat. 6l fol. 99r_100r.

MoltNanr, F., Visite pastorali deì Monaste.ri fcmtninìlì di píacenzrr
nel sec XVI: Il Concilio, 679-731.

Este rnteresante estudio 'está hecho con los documentos de visitas pas-
toralcs anteriores al decrett¡ tridentino (1502-1508, 1511, tbb4) y posterÍorcs
al mismo (1579). Hay detalles de singular interés; por ejemplo, los que se
refieren al culto de la Eucaristía y en concreto a la posición del sagrarlo
en las iglesias (p. ?lB).

Sau Balusr, L., Corrientes espirituales españolas az la época del
Concílio de Trento (1545-15ó3): Il Concilio, 441-469.

Empezando por consigrrar las corrientes 'espirituales en la España de
los Reyes católicos, y muy esp,eciarmente en ra obra d.e cisneros, describeel autor los tres grandes movimientos d,e ,espiritualidad (savonarolismo,
Alumbradismo, Erasmismo) que privan en la penÍnsula durante los prime-
ros decenios del XVI. Luego aparece lgnacio de Loyola en el ambiente
complejo y moderno de Alcalá. La gran figura y Ia amplia acción del Mars-
tro Avila, detienen naturalmenre la pluma der autor. párrafo aparte le
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merece el Cøtrilogo inquisitorial de Fernando Valdés (1559). Unos últimos
párrafos trazan las líneas generales de la espiritualidad española después
de Trento. Señalamos como muy interesante Ia Nota bíbliogrtÍfìca (p. 466-
469), que pretende dar la bibliografÍa fundamental sbbre el tema.

GaRcANTA, J, M.u DE, O, P., Apuntes sobre eI momento trìdentino e.n

Ia províncía dominicana de Aragón: Il Concilio,627446.

Notas históricas sobre los dominicos de la provincia de Aragón en eI
concilio de Trento, sobr'e la recepción del concilio en dicha provincia y so-
bre Ia reforma tridentina en los monasûerios femeninos.

Varl¡

FnaNçots, M., La ré.ception du Concile en France sous He¡nri III
Il Concilio, 383-400.

Aprovechando la nueva documentación abundantemente publicada des-
de que en 1919 trató el tema VÍctor Martín, traza el autor las lÍneas his-
tóricas de la recep,ción del Concili,o en Francia durante el reinado de Enri-
que III.

HlutEcounr, L., Le Concile de Treü et l'ørt: Il Concilio, 345-362.

Mirada sintética sobre Ia influencia ejercida en el Concilio en la pin-
tura y ,escultura, en la arquitectura, en la música.

BaRnrrH, G., L'etìcø economíca cristianø e. íI Concìlío dì Trento:
Il Concilio, 543-554.

Notas sobre eI interesante e inexplorado tema de la moral en sus rela-
ciones con los problemas económicos durante Ia época tridenti¡a.

N¿sRr,Ll Rocca, Il Sovrano Ordine di Malta e il Concilio di Trento
Il Concilio, 733-7M.

Nota sobre la particip'ación del O¡den de Malta ,en la tercera etapa con-
ciliar, con los problemas que suscitó en el Concilio.

MErNHotD, P., Die Protestanten aûn I(onzil zu Trìent: Il Concilio,
277-315.

Detenido análisis de Ia situación creada por la invitación papal a los
Protestant'es para asistÍr a la segunda etapa conciliar, con las reacciones de
aqu,ellos y sus motivaciones complicadas.
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DroNrsorrr, C,, La letteratura italiana nell'etá del Concilio: Il Con-
cilio, 317-343.

EI autor pretende investigar el influjo ej'ercitado por la literatura ita-
liana en los Padres conciliares.

MrsrçueR F¡nN¿.NoBz, J., O. F. M., Bìblioteca del Conde de Luna,
embajador de Felìpe II en eI concíIio de Trento: Il Concilio,
667-677.

Nota sobre la lista de libros pertenecientes al Conde de Luna, embaja-
dor de Felipe II en la te¡cera etapa conciliar, cuando murió en la ciudad
del concilio en diciembre de 1563.

J. A. de Aldama

BEUMER, J., Die TitularbischAf e ím Urteil der Konzìlsverhandlungen
zu Trient (XXIII. Sitaqng¡, Greg 46 (19ó5) 32G342.

En este artÍculo ofrece el a., Ia historia de las deliberaciones sobre los
obÍspos titulares en la sesión 23 d,el Concilio de Trento. Presenta el ,pro-
yecto del cuarto capítulo sob¡'e los abusos en la administración d.el sacia-
mento del orden; estudia después las críticas de los Padr.es conciliares, que
obligaron a una mejora del proyecto; ,expone las nuevas críticas al texto
enmenria<io, ias <ieiiberaciones dei IU juiio fbö3, y sus consecu.encias, que
fueron la supresión de toda disposición especial sobre los obispos titutanes.
No habÍa rnadurado suficientemente la teología del episcopado como para
dar adecuada solución al problema: esa madu,rez tardó aún 400 años, hasta
nuestro Concilio.

Añade el a., unos t€xtos muy interesantes de los obispos Corrionero (Al-
merÍa), Fachir¡etti (Nicastro), Delgado (Lugo) y Nogueras (Alife), en los
qu,e ya se proponen de alguna manera los principios del Concilio Vaticano
II, sobr,e la colación en la consagración episcopal de los tres cmunera>

-potestad,es no expeditas para el ejercicio-. Todo el artículo es una apor-
tación inùeresante a la historia de la teologÍa del episcopado.

E. Olivares

fmrN H., Der "Epískopalist" Braccío Martellì, Bischof von Fieso\e.
Not¡a et vertera: RömQuartSchrift 60 (1965) 153-185.

Eracclo Martelli adquirió fama de uepiscopaliano" principalmente pc-
6us ataques contra la exención de los mendicantes. Hasta ahora se tenía como
única fuente para el estudio de sus ideas los protocolos de Massarelli. H. Je-
din presenta una nueva fuente: los documentos de Giacomo Guidi, obispo
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de Penna y Atri, descubiertos por él en 1929, pero quc solamente en 1964 ha
sido posible usar, y que serán publicados más adelante e¡l las Acia de la Gör.
rcsgeselschaft rrr/2. H. .iedin publica en este artículo conro apúrrrlice los
Eeis textos hasta ahora inéditos. Del estudio de todos sus escritos resulta
que su (episcopalismoo nada tiene que ver con el conciliarismo, y 6u pos-
tura queda más iluminada por la doctrina del vaticano II, cuya eclesiologfa
eyuda a comprender a su vez.

M. Sotomayor

4. Derecho Canónico

F¿r:y M., The origin of the extraordínary ca.nonical form ol ma-
rríage, EphTheo,llov 42 (19ó5) 79-95.

Al ser estatuida en Trento la forma canónica para la validez d,e los ma-
trimonios, algunos padres propusieron las dificultades que podría acarrear
esa nu€va legislación en los sitios en donde no fuera asequible el párroco.
Y no bastaba la solución d,el obispo de orense, que en esos sitios no estaría
en vigor ,el decreto, pues después de Ia promulgación de los decretos con-
ciliares algunas parroquias cay€ron en poder de los herejes. Eso sucedió
en los Países Bajos; de allÍ partieron sucesivas consultas a Roma, que obtu-
vieron respuestas contradictorias: las primeras decla,raban la nuli.dad de
los matrimonios contraídos sin la presencia d,el párroco, aun en esos sitios;
una respuesta posterior, después de discutir el asrmto antc ,el papa y la
congregación del concilio, resuelve que son válidos. Esa contradicción ori-
ginó conflictos posteriores, y dio lugar al d,ecreto de septiembre 1602, en
que se declara la validez de los matrim,onios contraíd,os sÍn la presencia
del párroco en ci.ertas circunstancias.

El a., expone con grân ,claridad est'e interesante capítulo de la historia
del derecho matrimonial, y estudia las características de ese decreto.

E. Olivares

Horrä{AN H. L., De thesauri resolutìonum S. C. ConcìIü historia una
cum forma, praesentatìonìs e.teternap, Per 54 (19ó5) 233-289;
337-351.

Dos partes contiene el artículo, que se r.eflejan en el mismo título. A
esta revista interesa sobre todo la parte primera, la historia, en la que des-
taca el papel principal qu,e tuvo Próspero Lambertini en la fundación del
Tesoro, después de la inercia de los secretarios de la c,ongr.egación del con-
cilio durante siglo y medio: mucho inftuyó la extraordinaria aptitud del
insigne canonista para llevar a cabo la empresa; sin embargo, no fue autor
de los Índices del Tesoro.

E. Olivares
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5. [Iistoria Bcleslástica

CERTEAU, Mrcr¡sl- DE, Crise socìa\e et réformís?ne stpir¡tuel au début
du XVIþ siècle. (Jne<<Nouvelle spiritualité." chez les iésuites fran-
çais. RevAscrMyst 41 (1965) 339-38ó.

La crisis ,espiritual ---centrada sobre el valor de la contemplación- que
habia apar.ecido ya en otros ambientes j.esuíticos, llega a Francia princi-
palm.ente en los comienzos del sigtro XVII. EI problema que de Certeau
analiza en los ,autores franceses más ,r'epresentativos guarda un perfecto
paralelismo con el que se había desarrollado en España algunos años antes.

Personalmente creemos, incluso, que esta dir'ección contemplativa --€n
ocasiones tan extrema como los <anti> que la combatian- fue recogida
por la esp,iritualidad francesa del XVII, cuando por diversos motivos deja-
ba de brillar con fuerza ,en España. Como tantas v€ces, el fruto de estas
tensiones hizo que la espiritualidad de la Compañía por entonces no per-
diera los valores positivos de ambas corrientes. extremas.

El autor examina en el artículo 'el movimiento levantado por estos nue-
vos espirituales. Que hubiera determinadas exageraciones no resulta extra-
ño, cuando se trata en gran parte de una reacción a las deficiencias cons-
tatadas en la vida práctlca. El interés del trabajo es múltiple, aunque sea
nada más que para ver cómo Ia historia se repite,

E. López Azpitarte

CocNEr, L., Le méprís du monde a Port-Royal et dans Ie |ansé.nísme.
RevAscMyst 41 (19ó5) 387402.

La neforma de Port-Royai ha constituÍdo si'empre un punto de interés
para el estudio de las ideas y movimientos espirituales del siglo XVII,
L. Cognet, gran conoc,edor d'e este ambiente y de su historia, nos traza en
unas líneas bneves, pero densas, Ia tonalidad espiritual de este centro so-
bre un tema tan importante como el desprecio del mundo.

Su análisis se centra principalm,ente en la figura de Saint Cyran, cuya
doctrina apalece bastante más matizada y diferente de lo que pudiera sos-
pecharse por su vinculación con eI pesimismo jansenista. Sin negar que la
idea del d'esprecio del mundo juega un papel importante en su espirituali-
dad, ha sabido añadir un fondo realista, muy .cercano en parte aI humanis-
devoto, pero con la austeridad y exigencias propias de aquel movimiento.
Mentalidad que será fundamentalmente ac'eptada por las generaciones pos-
ùeriores de Port-Royal, a pesar de pequeñas divergencias.

E. López Azpitarte
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DAnRrcAU, R,, Lottis XIV et î.e Saìnt-Siège. Les índults de. nominæ
tíon aux bénelíces contsístoriaux (1643-t670): BulllittEccl óó
(19ós) t6-34; 107-131.

Todas estas negociaciones sobre los indultos de nombramiento de bene
ficios consistoriales son una continuación odel conflicto entre Sacerdocio e
Imperio>, que en este caso partía de las diversas interpretaciones del
concordato de Bolonia de 1515, entre León X y Francisco I.

Usando buenas fuentes, el autor traza el cuadro de las conversaciones
qud tienen lugar entre París y Roma du,rante Ios primeros años del reinado
de Luis XIV, para ordenar la situación canónica de las provincias reciente-
mente conquistadas: los Tres Obispaclos, Arras y los Países Bajos españolea,
el Rosellón Cerdeña y Conflent. Abarca los pontificados de Urbano VIII,
Inocencio x' Aleiandro vII y clemente IX' 

M. Sotomayor

ENnrqus DEL SAGRADo CoRAzcr\, O.C.D,, Santa Teresa de |esús y la
Inqu:isìcìón española. Estudio inftoductivo: RevEspit 24 (1965)
306342.

Trata de las gestiones llevadas a cabo por la Inquisición española sobre
Sta. Teresa, en el sentido de juicio inquisistorial (,sospechas, pesquisas, in-
dagaciones, procesos, declaraciones cle testigos, etc.; contra la persona y
cortra 'su doctrina y escritos, sobre todo después de su muerte, hasta Ia
¡entencia absolutoria de 1589). Este artículo, como lo expresa el subtítulo,
es solamente introductivo: situación del tema, el ambiente, los hitos de esta
historia, Estilo algo prolífero.

M. Sotomayor

Fusl.Psccr, A., La víta del Papa Pio VIII,Roma, Casa Eclitrice Her-
cler, 1965, XYI-290 pâe.

Esta Tesis Doctoral nos presenta la figura d'e Francisco Javier Casti-
gtioni (l?61-1830). Mientras perfeccionaba sus estudios jurídicos en Roma
bajo la dirección del notable canonista Juan Devoti, Javier es ordenado
sacerdote el 7 de Diciembre de 1785 ( el dato 1735, p. 35 'es un lapsøs tipo-
gráfico). En su formacÍón cultulal, humanística y teológica Ínfluyó eI fa-
moso Fr. Antonio Zaccaúa, S. I. Las primeras experiencias pastorales
del nuevo sacerdote se r,ealizan primero en Anagni, luego en Fano, Cingoli
y Ascoli del Piceno. En l7 de Agosto de 1800 es consagrado Obispo y pasa
a regir la Diócesis de Montalto, donde da especiales mr.lestras de bondad y
de interés, tanto en 1o que toca a la instrucción del pueblo, como en Io
referente al Clero y a la admihistración ecl'esiástica. Viene después el des-
fierro, por habe¡se negado Javier a suscribir el juramento a Napoleón Bo-
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naparte (1808). En 1816 es pr'omovido al Cardenalato por Pío VII y ya des-
tinado a regir la Diócesis de Cesena; aquí sobresale por la suavidad y a
Ia vez la entereza con que supo tratar al Clero y ,por fl¡ valiente actitud
anùe las sociedacles secretas. En 1B2l es nombrado Penitenciarlo Mayor de
la lglesia y Obispo d,e Frascati. Finalmente en el Conclave de l82g el casi
septuagenarÍo Cardenal es elegido Papa y toma el nombre de Pío VIII. En
los veinte meses que gobernó la Iglesia no tuvo tiempo de dejar una huella
profunda y pereonal, pcro dcstacó por la defensa de ta doctrina cle la lgle-
sia y de los der'echos de ella, con gran tino frente a Guiller¡no III de pru-
sÍa (cuestiones de los matrimonios mixtos y de la pragmática de Frank-
furt). También es notable su equilibrio en los negocios politicos y su acti-
vidad en el orden cultural, social, religioso y misi,onero.

La obra de Fusi-Pecci, escrita con paciente diligencia, descubre aspcc-
tos, en gran parte desconocidos, de Castiglioni. Las fuentes utilizadas se
toman de ocho Ar'chivos, ante todo del privad,o Castigtioni en Cingoli y del
ArchÍvo secreto vaticano. siete Documentos, transcritos al final y referen-
tes a la actividad pontificia de Pío vIII completa el interesante trabajo.

I. Flórez

GavtcaN, J., O. S. A., De doctoribus theologiae O. S, A. in Univer.
sìtate Vindobonensi : Agustinianum 5(19ó5) 271-364.

Ein 1O(Á ^61Ãr--^ ôir'ô^v+^ ¡¿¡+a¡a¡.la !^ t1-i"^-.:,{^l À.^ \tl^-^ F^- ^^¿^vL¡¡Lv¡¡srrv ¡at v¡r¡vwrJru4u qL y¡u¡t4. vu¡¡ çstd
ocasión, J. Gavigan hace el elenco de todos los agustinos que pertenecieron
al colegio de Doctores de etsa Universidad, desde los principios de la fa-
cultad teológica trasta 1777 (un total de 5ó cloctores). Con la as.iduidad que
le es propi4, el autor ha pasado largas horas consultando obras ya publica-
das y numerosc's rnanl¡scritos inéclitos, para darnos de cada doctor agusti.
no, por orclen cronológrco, los siguentes datos: fecha de str admisión en el
colegio de doctores, acontecimientos principales de su vida, lista de sr¡s
obras' 

M. Sotomayor

GurlsnRrz. C., Meyn6rial de Francisco de Vargas sobre reforma.
Año 1545: Reforrniarta Reformad,a. Festgabe für Hubert Jedin
zum 17. Juni 19ó5, Münster, Verlag Aschendorff, 1965, T, 531-576.

En el Ms. 9195 de la Biblioteca Nacional cle Madrid se encuentran trans-
critos dos memoriales de reforma, uno a continuación del otro, y se han te-

nido como uno mismo y atribuido en bloque a Francisco de Vargas. Sola-
mente el ,segundo lo es, como lo demuestra convincenternente C. Gutiérrez,
quien publica a continuación el memorial, en edición crítica y con notas
aclaratorias.
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Del mismo autor hay que mencionar otro importante trabajo sobre el
mismo F.rancisco de Vargas, del que publica un inédito tratado autógrafo
sobre los concilos, titulado: Apuntamientos en la dirección del concilio y
officio del embaxador; el trabajo es: C. GurrÉnnnz, S.ï., Nueva d.ocumenta-
ción trìdentina 155l-1552: ArchHistPont. 1(19ó3)179-240; 2(1964)2tt-250.

M. Sotomayor

M¿nr¡N HBnN¿xoez, F., Los setnínarios españoles. Hìstoria y peda-
gogía. I. (1563-1700). Salamanca, Ediciones Síguleme, 1964;
399 pâ9.

En 1961, F. Martín Hernández publÍcó un trabajo amplio sobre <La for-
mación clerical en los colegios universitarios ,españoles>, que comp,rendÍa
los años 1371-1563 (Cf. ArchTeolGran 26(1963)291-292); era la prehistoria
de los seminarios esp'añoles, si hemos de considerar que la historia propia-
mente 'dicha comienza con las normas dictad,as por el Concilio trid,entino
en 1563. A partir de esta fecha comienza eI volumen que hoy comentamos,
y se extiende hasta fines del siglo XVII. Según anuncia ,el autor .en la intro-
ducción, el segundo volumen comprenderá el siglo XVIU, y el tercero los
siglos XIX y XX.

El capitulo o parte primera, es una breve 'relación histórica, por orden
alfabéti'co, de tod'os los seminarios españoles; a cada seminario se dedica,
como término medio, página y media o dos páginas. El capítulo segundo
estudia la i¡stitución de los primeros seminarios, comenzando por el estu-
dio del seminario querido por Trento. A continuación se ,pasa a estudiar
los principios de pedagogía que reeogen los primeros seminarios (cap. III),
las bases 'en que se funda la vida del seminario (cap. IV), las principales
Iíneas de pedagogía (cap. V), y, por fin, la primera decad,encia de los semi-
narios. Las lecciones que se desprenden de todo este concienzudo estudio.
son muy instructivas. En ,una época como Ia nuestra, en la que se impone
también una profunda reorganización de los estudios y de la formación
d'el clero, la historia de aquellos tiempos pu,ede iluminarnos pa,ra compren-
der cuáles obstáculos impidieron la plena floración que se pretendíä obte-
ner, y que el mismo autor resume asÍ: cO s€a, que tanto nuestros Semina-
rios com,o nuestro clero habÍan perdido, por un exagerado tradÍcionalismo,
unas posiciones qu,e de haberlas ido ,acomodando les hubieran dado una
enorme ventaja, no ya sól'o en el campo nacional, sino también en el in-
ternacional> (pp. 338-339).

M. Sotomayor
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PAcHEco, J. M., Los Jesuítas en Colombìa: tomo T(1567-1654), Bogo-
tá, Editorial San Juan Eudes, 1959, 622 þâe,; tomo II (1654-

1696), Bogotá t962,542 pâg.

El tltulo ha ,sido expresamente escogido para no decir más o menos de

lo que se pretende en esta historia: en ella se trata de todo lo realizado por
los jesuítas en las diversas regiones que hoy forman la reprlblic¿ colom-
biana, y también de Io que los jesuíÎas de esta provlncia realizaron fuera de

los límites actuales de la nación. Los volúmenes publicados comprenden
desde la llegada de los primeros jesuítas, hasta el 1696, afro en que el visi'
tador, P. Altamirano, cliviclió la provincia jesultica dbl Nuevo Reino y Quito
en dos provincias diferentes.

La dificultad para el hjstoriador, como ya lo habla advertido el P. As-

[r'ain, es la escasez de documentos para essa rcgión y ópoca. Así lo conficsa
también el P. Pacheco, aunque la lista de archivos y de libros consultados,
y la lectura dol texto deja la persuación de que el autor no ha regateado
esfuerzo por llevar aCelante su difícil investigación; su esfuerzo no ha sido
en vano, gracias a dos cualidades que resaltan de modo especial en esta

obra: preocupación grande por la objetividad (la materia ren frecuentes
ocasiones se presta para ejercitarla), y método seri'l en el modo de proce-

der. No hay que decir que la historia de los jesuíÎas en Colombia, cuando
se escribe con estas condiciones de garantía, es materia que puede íntere-
sar también al hístoriador menos especializado en los temas puramente ecle-

srásticos, ya que se trata de los pnmeros tiempos de colonización, en la que
I ^^ 

-:^:^-^-^^ 
:.-^-^- .,- -^*^I á^ ^-i'a¿¡a innnr+arr¡ia

lu¡ ¡¡¡¡slv¡¡ç¡ uù J uvÉ(u¡ urr PqPç¡ qu P¡ ¡¡¡¡ç¡ q ¡¡¡rl4v^ !.r,¡v¡e,

M. Sotomayor

SruoN Rry D., Las cátedras de la"facultad de teología de la Univer'
sidød cle Salamanca. en cl siglo XVIII, Salm 12 (1965) 109-164'

Es un lrteresânte capítulo de ta Historía de la Universidad de Salaman-

ca. En él se describe, l- organización, número y descrip,cÍón de cátedras'
y fundación, dotación, asignatura, métod'o, disposición de materia y cur-
sos, duración del curso, asuetos; 2- cátedr'as nuevas en ese pe'ríodo: de

Suárez, de los francÍscanos, de Bacón; 3- Provisión de las .'cátedras en el

siglo XViII; 4- los catedráticos del siglo XVIII.
Una gran abundancia de datos, y un ameno anecdotario destacan en-

tre otras buenas cualidades de esta erudita monografia.

D. A.
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Siníca Francíscanø, volumen VII, Relationes et Epistolas Fratrum
Minorum Hispa,n,orum in Sinis qui a. 1672-8I missonem ingressi
sunt, collegit et ad fidem codicum redegit et adnotavit P. G.

MelrsaEnr, O. F. M., P,ars priol-Pars altera, Romae, Collegio
S. Antonio,1965, XLIX, l34l pás.

En estos doÉ tomos de la monum'ental Sì'nico' Franciscana se contienen
2?3 cartas y relaciones de los Franciscanos Menor'es españoles que acu-
dieron a la misión de China entre 16?2 y 1681. Gran parte de esta co-
rrespondencia fue ya publicada, pero a veces sumaria e imperfectamen-
te, en los volúmenes III y IV de la colección. En tod'o caso también se

encuentran aquÍ muchas relaciones y cartas, hatlada¡i recientemente. Abun-
dan los datos relativos a la época del Emperador Kanghsi (1661-1722) V
del Legado Pontificio, Carlos Tomás Maillard de Tournon (1?05-f 710) '
Só1o por estos informes ta publicación resulta interesantÍsima, pues apor-
ta nueva luz sobre la famosa controversia de los ritos chinos.

En el primer tomo se ofrecen escritos de diversos Comisarios Provin-
ciales de la misión: Bttenaventura lbáñ'ez, figura prócer en aquella época,

por su actitud en pro de la misión ante la cÛria Romana y las autorida-
des civiles euroll'eas, asiáticas y sudamericanas; Agustín de San Pascual,
que había sido Profesor d,e Moral en Filipinas Y Que, entre otros docu-
mentos, llenos de interés, nos dejó unas Nomnos pastorøIes, a' 1683 (187-

202) y una sólida y sensata Disertcteión iurídr'ca, a' 1684' sobre temas

prácticos candentes (205-214); Francisco de la Concepción Peris, muy be-

¡srn{rito por sus trabajos en Cantón, Macao y Manila; Santiago Tarin
que ejercitó con tacto notable el cargo d,e Comisario durante seis años

y administró por otros veinte la Igtesia de Cantón.
En el tomo segundo se recoge, ante todo, la documentación pertinente

a Juan Martf Climent, mision'ero en Honduras y Guatemala, Superior
después, de |a Residencia de cantón y más tarde, operario durante vein-
ticuatro años en Filipinas: ,a é1 se debe una relación muy extensa, que'

incluso dejando a un lado datos inexactos o inútiles, ocupa las págs. 696-

1.036; para ,el perío,do 1669-1680 es una fuente de gran importancia' pucs

el autor habla por experiencia propia o por testimonios de testigos ocu-

lares, en especial |báflez y Peris. La restante documentación del tomo eS

más breve: trata de Blas García, Miguel Flores de Reya, Pedro de la
piñuela, Bernardo de la Encarnación y Lucas Estevan. En Apéndice se

consignan los libros chinos escritos por los 'citados misioneros.

Los dos tomos, tanto p,or Ia calidad y abundancia de las fuentes, co-

mo por ,el valor de las notas aclaratorias y las sucintas biografías de cada

autor, merece toda gratitud. Só1o en lo tocante a 'obras manttscritas, se

han utilizado doce Archivos, algunos muy especializados, como el de PaS-

trana, o de gran importancia, como el Histórico Nacional de Madrid; los

de Indias de sevilla y Torre de Tombo, Lisboa; ,el dominico de Manila y
varios de Roma. Además se ha¡ aprovechado los fondos de diez Biblio-
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tecas, entre las gue descuellan las de Roma (Angélica, casanatense, Apos-
tóltca Vaticana, y la Nacional de Tokyo (Toyo Bunko),

I. Flórez

TaPPoIÆT, W. y EnNrrER, 4., Das Marienlob der Reformatoren. TìJ.-
bingen, Katzmann-Verlag, 1962, 365 pâg,.

xs una bella antologÍa de textos marianos de los primeros protes-
tantès: Lute¡o, calvino, zwingrio, Bullinger. Muy interesante para co-
niæe? el primer estadio de la Mariología p¡otestante. La rnayor parte de
los dogmas mârianos y hasta las ve'dades hoy dogmas, entonces disculi-
das, se encuentran más o me¡los afirmadas en estas páginas de la primi-
tiva Reforma. Desde entonces e! proceso dc desmarianización ha sido
muy agudo en el Protestantismo. åNo se deberá en mucha parte el he-
cho de la omisión de la virgen en la liturgia, impuesto 

""ri ir,"ludiblu-
mente ,Þor la negación desde el prim,er momento de toda intervención
mariana en Ia vida actual humana y consiguientemente de toda invoc¿r-
ción por nuestra parte?

J. A. de Aldama

Tn¡.lpcrrna, J. fc., Sondeo en el prcceso rotnano del Arzobispo Ca-
rranza : ArchHistPonr 3( 19ó5) lg3-23g.

J. Ig. Tellechea prosigue en su trabajo de investigación sobre el pro"
ceso de carra¡ua; Ya ha publicado tres gruesos volúmenes de cl.ocuuien-
tos sobre el proceso español y en este artlculo nos adelanta algo de sus fu-
turas publicaciones sobre el proceso de Roma, publica en este artículo
tres documentos que ilustran tres puntos importantes: los datos tomados
de los Attví'si di Rotna nos hacen conocer (cuanto se filtraba al exterior de
la secreta actuación del tribunal> y dejan entrever una cierta simpatla
hacia el reo. Por el voto teológico de los censores y jueces romanos, vemos
que éstos no pecan de formalismo teológico, ni cle jurÍdicismo ni de prejui-
cio en contra, como cs eI caso en algunos de los españoles; son mucho
más humanos y justos. El tercer documento es nada menos que el bo¡¡ador
de la sentencia absolutoria que plo v no pudo publicar por impedírselo la
muorte' 

M. soto*uyor' 
i
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